
Editorial

Escribir para nosotros es poner en acción, en la 
lectura del otro, los temas que rondan y que son 
compartidos. Es una acción doble: por un lado 
dice de la acción de extender o desplegar aquello 
sustentado directamente o indirectamente en la 
observación, la exuberancia de lo que nos consti-
tuye, pretencioso es decir quizás que es un segundo 
momento a la elongación que Alberto Cruz señala 
en el libro de David Jolly, La observación: el urbanismo 
desde el acto de habitar. Por otro lado, consecuencia 
de la extensión señalada, es la de fijar o colocar 
ciertos límites a los temas y/o reflexiones, aun así, 
no son limites para dominar lo que se dice, sino que 
para dar “una vuelta mas”, no es dudar, es común 
decirnos en un momento supremo de lo que está 
en cuestión, “démosle una vuelta más”.

En más de una ocasión le escuché a Alberto  
Cruz que nuestra reflexión se asemejaba a ese tipo 
de ejercicio que algunos animales efectúan para 
alimentarse, “somos rumiantes”, que no se trata 
de repetir, puede ser que sea un modo, en el oficio, 
de permanecer en “esa claridad sin nombre”, que 
nombró Godofredo Iommi.

En este segundo número de la revista Acto y 
Forma, permanecemos en la tarea de no extender 
los textos a lo que se asemejaría a los artículos, si 
nos encontramos con aquella extensión, bienvenida, 
pero en este número aún nos damos la libertad de 
tratar nuestros asuntos que, por cierto, impulsamos 
para que le interesen a otros, en tiempo breve. 



Se trata de ejercer una libertad, como quien 
se dispone a una conversación, y del otro lado le 
sugieran lo que no está escrito, aquello que se de-
duce o se infiere. Estos textos tienen la apetencia 
de seguir, por lo que no nos anima lo concluyente; 
es más, podemos en los próximos números agregar 
o continuar con los temas, no por ello se renuncia a 
establecer afirmaciones.

Nos es necesario agradecer a rectoría, en especial 
al Rector Claudio Elórtegui, quien nos apoya en esta 
iniciativa y nos propone escribir nuestra historia 
desde nosotros mismos; y lo hacemos de este modo, 
rumiando nuestros temas, nuestra intimidad.
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